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LA RAZÓN POÉTICA EN MARÍA ZAMBRANO  

Poetic reason in María Zambrano 

Manuel SÁNCHEZ MATITO1  
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«Somos hijos del sueño, nacemos de un sueño, del sueño de 

nuestros padres, del sueño de la naturaleza toda, del sueño de 

Dios.»  

María Zambrano: Delirio y destino 

Resumen. El artículo muestra las características esenciales de 

la razón poética defendida por María Zambrano. Se exponen al 

inicio algunos datos biográficos de la autora, mostrando los 

elementos históricos, culturales y filosóficos que más le 

influyeron. En el siguiente epígrafe se presenta la vinculación 

con la razón vital de Ortega, vemos cómo María fue perfilando 

la razón poética en obras como Hacia un saber sobre el alma o 

Filosofía y poesía, nos acercamos a la dimensión ética de la 

razón poética reflejada en su libro Persona y Democracia y 

mostramos cómo se reveló esta forma de razón en su propia 

escritura a través de una de sus obras fundamentales: Claros 

del bosque. El último epígrafe expone de forma más sintética 

los rasgos principales de la razón poética. 

Palabras clave: razón poética, razón vital, filosofía, poesía, 

ética.    

 
1 Doctor en Filosofía y Ciencias de la Educación por la Universidad de 
Sevilla y Máster en Política y Democracia por la UNED. Profesor de 
Filosofía en Secundaria desde 1996, profesor de Teoría de la Cultura 
en la Universidad Pablo de Olavide (2011-13) y miembro del grupo de 
investigación Equipo de Filosofía de la Cultura de la Universidad de 
Sevilla.  
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Abstract. The article shows the essential characteristics of the 

poetic reason defended by María Zambrano. Some biographical 

data of the author are presented at the beginning, showing the 

historical, cultural and philosophical elements that most 

influenced her. In the following section the link with Ortega's 

vital reason is presented, we see how María was outlining poetic 

reason in works such as Hacia un saber sobre el alma or 

Filosofía y poesía, we approach the ethical dimension of poetic 

reason reflected in her book Persona y Democracia and we show 

how this form of reason was revealed in her own writing through 

one of her fundamental works: Claros del bosque. The last 

section exposes in a more synthetic way the main features of 

poetic reason. 

Keywords: poetic reason, vital reason, philosophy, poetry, 

ethics.  

1. Contexto histórico-cultural y filosófico de María 

Zambrano 

Cuando María Zambrano era una adolescente, alguien le 

preguntó por qué iba a estudiar filosofía, «Porque no puedo 

dejar de hacerlo», respondió la joven (Zambrano, 2006: 9). La 

filosofía se convirtió desde entonces en algo esencial, la 

búsqueda de sentido ante el desarraigo en el que vivió durante 

toda su vida.      

Nacida en Vélez-Málaga el 22 de abril de 19042, vivió el exilio 

desde sus inicios al sentir el traslado de su familia a Castilla, 

sus padres eran maestros y trabajaron en Segovia desde 1909, 

ciudad donde María realizó sus primeros estudios. En 1923 se 

 
2 Nació el día 22 aunque fue inscrita el 25 de abril; así lo recuerda 

María en la entrevista que concedió al poeta Antonio Colinas (Colinas, 
2005).  
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traslada a Madrid donde continúa los estudios universitarios de 

Filosofía que había iniciado a distancia; recibe clases de Ortega 

y Gasset, García Morente o Zubiri, colabora con diferentes 

periódicos y revistas, y se aproxima a los movimientos 

estudiantiles que acogen con entusiasmo la proclamación de la 

República.  

Su condición de exiliada aumenta con la guerra civil cuando 

María marcha a Francia; observa entonces cómo ella y su 

marido no son viajeros, sino seres extraños, solitarios y 

abandonados que lo han dejado todo3. Desde allí marcha a 

América, primero a México y después a Cuba y Puerto Rico. 

Reside en diferentes lugares, sin un trabajo estable, sin 

conseguir un arraigo pero convirtiéndose siempre en un centro 

de atención intelectual. Se traslada a Roma donde vivirá junto 

a su querida hermana Araceli varios años; más adelante 

marcha al bosque de La Piéce, en el Jura francés, allí parece 

asumir su propio exilio de una forma mística, alejándose de la 

sociedad y viviendo en plena naturaleza4.   

Durante toda su vida de exilio, España se le presenta como un 

sueño; un sueño al que regresará muy debilitada en diciembre 

 
3 «María Zambrano concibe el exilio como un proceso; en realidad, 

como un verdadero camino cuyo inicio está representado por el 
sentimiento de abandono, en el que no hay acogida posible» (González 
de Pierro, 1998: 57). 
4 María convierte el exilio en una vocación: no solo marcha de una 
tierra a otra sino que va perdiendo sus tierras como si fueran capas de 
las que va desprendiéndose (Abellán, 2006: 66-67). Este 
desprendimiento le llevó por momentos a experimentar un gran dolor, 
a descender a los abismos, a sentir la soledad; pero este desarraigo 
forzado se transformó también en una necesidad: solo gracias al exilio 
interior pudo comprenderse, crear sus mejores obras, volver a nacer 
y reconciliarse con las demás personas y con la vida.  
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de 1984. Se le conceden entonces numerosos premios y 

reconocimientos, entre ellos el Príncipe de Asturias y el premio 

Cervantes. Tras una larga vida marcada por el exilio 

permanente, fallecerá en Madrid el 6 de febrero de 1991.  

Desde el punto de vista histórico, la vida de María Zambrano se 

funde con el siglo XX y es testigo de los sucesos clave que se 

sucedieron en todas sus décadas: la Primera Guerra Mundial, el 

periodo entre guerras con la expansión de las ideologías 

totalitarias y los movimientos obreros, la Segunda Guerra 

Mundial, la guerra fría y, en sus últimos días, la guerra del Golfo 

Pérsico. Estos acontecimientos mundiales le llevan a 

contemplar la historia en general y, en concreto, la historia de 

Occidente como una historia sacrificial, una historia en la que 

las personas son convertidas en víctimas en nombre de 

diferentes ídolos, en la que se extiende la incomprensión y el 

terror… «Monstruo, pesadilla, ha llegado a ser la historia para 

nosotros en estos últimos tiempos» (Zambrano, 2022: 29).  

No obstante, entre tanto terror y sacrificio, María siempre 

mantiene la esperanza, el deseo de construir una sociedad más 

humana y más democrática, una esperanza que se observa 

también en su mirada hacia los acontecimientos vividos en 

España. Desde cerca o en la distancia vivió muy unida a todos 

los sucesos de la vida política española: la época de la 

restauración, la dictadura de Primo de Rivera, la dictadura de 

Berenguer, la República, la guerra civil, la dictadura de Franco, 

la democracia o la entrada de España en la Unión Europea.  

Entre todos estos acontecimientos, la proclamación de la 

República y la guerra civil marcarán su vida de un modo 

decisivo. Recibió con gran emoción la proclamación de la 

República, estaba iniciando entonces su tesis doctoral sobre 

Spinoza y había sido nombrada profesora auxiliar de la 
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Universidad Central de Madrid. Su defensa clara de ideas 

republicanas y su posición ante la guerra aumentarán su 

distancia con Ortega y Gasset, quien sostendrá una posición 

más ambigua: tras el estallido del conflicto, nunca volverán a 

comunicarse5.  

Desde el punto de vista cultural, conviene subrayar la influencia 

que recibió María Zambrano en sus años de formación vividos 

en Segovia. Aunque nació en Vélez-Málaga, su primera 

formación intelectual, artística y personal se desarrolló en 

Segovia, lugar en el que vivió entre los 5 y los 23 años.  

En el primer tercio del siglo XX Segovia disfruta de un 

extraordinario ambiente cultural. En este espacio confluyen dos 

corrientes que ejercerán una gran influencia: la generación del 

98 y la Institución Libre de Enseñanza. Y en este ambiente se 

producirá el encuentro de dos grandes figuras que por un 

tiempo liderarán la vida cultural de la ciudad, Antonio Machado 

y Blas Zambrano, el padre de María, el maestro y regente de la 

Escuela Normal que tendrá una gran influencia sobre su hija 

«Para mí, mi Padre es un ser sagrado». Las tertulias que 

llevaban a cabo fueron un encuentro fructífero entre el 

pensamiento y el arte, y un foco de reunión de otras 

importantes personalidades que giraban alrededor de varios 

círculos artísticos e intelectuales. Este ambiente favoreció la 

celebración de famosas tertulias, la edición de varias revistas, 

Castilla, La tierra de Segovia…, o la aparición de la Universidad 

Popular Segoviana. 

El traslado de la familia a Madrid en 1914 aportará a María 

nuevas influencias culturales. Así, entra en contacto con la 

 
5 «… precisamente la salvación de una circunstancia, la guerra civil, 

marca una fractura entre discípula y maestro, la separación de los 
trayectos existenciales…» (Laurenzi, 1998: 72).  
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generación del 14 y participa en los actos y tertulias de la 

Revista de Occidente, el Lyceum Club, la Residencia de 

Estudiantes y la de Señoritas. Por otra parte, se relaciona con 

los representantes de la generación del 27, Luis Cernuda o 

Emilio Prados, y con las artistas conocidas como las «sin 

sombrero»: Maruja Mallo, María Teresa León, Concha Albornoz, 

Rosa Chacel o Concha Méndez.  

A lo largo de su exilio tanto en América como en Europa, siguió 

colaborando en diferentes revistas, pronunciando conferencias 

e impartiendo algunas clases. En todas estas situaciones se 

manifestaba como un centro de atención; a su alrededor 

giraban importantes autores que dejaron su huella en la 

malagueña: Octavio Paz, León Felipe, Lezama Lima, Jorge 

Guillén, Emil Cioran, Albert Camus, René Char… 

Desde un punto de vista estrictamente filosófico, se suele 

reconocer la influencia ejercida por Ortega y Gasset en el 

pensamiento de María Zambrano. Como veremos, ella admite 

la influencia de su maestro, quien ayudó a revelar la verdad de 

su tiempo, la razón vital, pero también conviene subrayar que 

desde sus inicios desarrolla un camino muy peculiar y 

diferenciado tanto en la forma como en el contenido de su 

filosofía.  

Esa trayectoria peculiar que le llevó a alumbrar la llamada razón 

poética se vio marcada por otros autores y corrientes. En este 

sentido, podemos destacar algunas ideas e imágenes que se 

reflejan en sus escritos: la idea sobre el alma o el valor del amor 

de Platón y el pitagorismo; el pensamiento místico de san Juan 

de la Cruz, Miguel de Molinos o la tradición sufí; la visión del 

tiempo de Bergson; el ordo amoris de Max Scheler; la ética de 

Baruch Spinoza; el psicoanálisis de Freud pero, sobre todo, la 

interpretación de los sueños y de la vida de Jung; el estoicismo 
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de Séneca; el vitalismo y el lenguaje simbólico de Nietzsche, o 

el sentimiento trágico de la vida de Unamuno. Y no debemos 

olvidar la gran influencia de la poesía española, sobre todo la 

obra de Antonio Machado, o de la narrativa española: Cervantes 

como creador de la gran novela española, reflejo de la 

ambigüedad de la vida humana o Galdós como narrador de la 

vida cotidiana de los españoles. 

 2. Los caminos de la razón poética 

2.1. La razón vital de Ortega 

Al salir de España, María Zambrano solo llevaba tres libros: las 

obras completas de San Juan de la Cruz, la Ética de Spinoza y 

la Guía de perplejos, de  Maimónides (Colinas, 2019: 212); sin  

embargo, tuvo que abandonar las carpetas en las que guardaba 

los apuntes de todos los cursos de Ortega y Gasset. A partir de 

ese momento, en su largo exilio, no pudo consultar estos textos 

orteguianos y tuvo que referirse solo a los momentos que 

recordaba, los que habían quedado en su mente y seguían 

manteniendo un significado especial. Esta conexión entre los 

pasajes del Ortega recordado y su propia vida, es la que 

convierte al filósofo madrileño en un maestro de la malagueña. 

Se trata de un maestro no tanto por las ideas que expuso en 

sus clases, sino por su actitud, por sus silencios, por su vida…, 

en definitiva, por algo que puede parecer una contradicción: 

«que, por habernos atraído hacia él, hayamos llegado a ser 

nosotros mismos» (Zambrano, 2010: 91).   

La razón poética defendida por María Zambrano toma como 

punto de partida la razón vital de Ortega y Gasset. En un texto 

de 1967, la propia filósofa hablando en tercera persona 

reconoce la influencia de su maestro: «El punto de partida de 

su pensamiento es la “Razón Vital” de Ortega y Gasset, su 

maestro» (Zambrano, 2014b). En el mismo texto nos explica 
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que Ortega buscaba una reforma de la razón y del conocimiento 

desde la vida, es decir, a partir de la realidad radical.  

Desde sus primeros escritos importantes, desde la publicación 

de Meditaciones del Quijote en 1914, un libro muy querido por 

María Zambrano6, Ortega asume que la razón no puede 

comprenderse como una realidad independiente de la vida, es 

decir, de las circunstancias que rodean al sujeto. En esta obra, 

ya aparece su famosa sentencia «yo soy yo y mi circunstancia». 

La conciencia o el sujeto pensante no se desarrolla en el vacío 

sino en un espacio ya existente, la propia vida de las personas 

o el espacio cultural e histórico en el que vivimos, pero, 

además, el filósofo madrileño subraya la importancia de 

preocuparnos por esta realidad que nos circunda, de intentar 

«salvar» la circunstancia, de trabajar para mejorar las 

condiciones de nuestra vida o del lugar en el que nos 

encontramos.  

En sus obras posteriores, Ortega mantendrá la relación entre la 

razón y la vida como una nota característica de su pensamiento. 

Al unificar las ideas de razón y vida, establecía un vínculo entre 

dos tradiciones culturales diferentes: la ilustrada y la romántica 

(Bueno Gómez, 2007: 75). La primera tradición había 

configurado una forma de razón universal basada en el 

individuo y había alumbrado un modo de dominio que convertía 

en objeto todo aquello que giraba a su alrededor. La tradición 

romántica, por su parte, llevaba a cabo una defensa de las 

pasiones más profundas del ser humano, de los momentos más 

 
6 «… el primero y más poético, más bello de sus libros, Meditaciones 
del Quijote, él habla de las circunstancias como suplicantes que piden 
ser salvadas…» (Zambrano, 1987: 73).  
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instintivos o naturales y, al mismo tiempo, de las peculiaridades 

que formaban la historia de cada pueblo.    

Ortega defiende el valor de la razón pero se opone al 

racionalismo extremo que ha triunfado en la filosofía occidental. 

Como sostiene en El tema de nuestro tiempo, el peligro se 

encuentra en un determinado tipo de razón, la llamada razón 

utópica, aquella que establece sus ideas como si fueran 

universales, abstractas y atemporales, como si no existieran la 

historia, ni los pueblos ni las peculiaridades de cada vida. Frente 

a este modelo, Ortega defiende una razón unida a las 

circunstancias históricas, a la vida y a la perspectiva: 

«El tema de nuestro tiempo consiste en someter la razón 

a la vitalidad, localizarla dentro de lo biológico, supeditarla 

a lo espontáneo. Dentro de pocos años parecerá absurdo 

que se haya exigido a la vida ponerse al servicio de la 

cultura. La misión del tiempo nuevo es precisamente 

convertir la relación y mostrar que es la cultura, la razón, 

el arte, la ética quienes han de servir a la vida.» (Ortega, 

1969: 178) 

 

2.2. La formación de la razón poética  

María Zambrano nos recuerda qué significaba su razón poética 

en una carta que dirigió al escritor Rafael Dieste el 7 de 

noviembre de 1944:  

«Hace ya años, en la guerra, sentí que no eran ‘nuevos 

principios’ ni ‘una Reforma de la Razón’ como Ortega 

había postulado en sus últimos cursos, lo que ha de 

salvarnos, sino algo que sea razón, pero más ancho, algo 

que se deslice también por los interiores, como una gota 

de aceite que apacigua y suaviza, una gota de felicidad. 
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Razón poética… es lo que vengo buscando. Y ella no es 

como la otra, tiene, ha de tener muchas formas, será la 

misma en géneros diferentes». (Zambrano, 2004b: 695) 

La filósofa malagueña no está defendiendo, por tanto, una 

reforma de la razón, sino una razón ampliada, una razón que 

alcance las profundidades no detectadas por la visión más 

reductiva, una razón que se exprese a través de formas y 

caminos muy variados7. Al igual que Ortega, Zambrano 

mantiene una gran preocupación por la vida y por las 

circunstancias, rechaza el racionalismo dominante y gran parte 

de la tradición metafísica occidental centrada en el sujeto, 

comparte la preocupación por los problemas de España y, en 

definitiva, no comprende que sea posible una desvinculación 

entre la razón y la vida. Sin embargo, a pesar de sus similitudes 

el enfoque y la sensibilidad de María Zambrano son bastante 

diferentes y poco a poco va desarrollando una filosofía peculiar 

y muy personal (Revilla, 1999).  

Esta separación alcanza un momento cumbre cuando María 

Zambrano escribió Hacia un saber sobre el alma en 1934. Al 

parecer Ortega se decepcionó al leer el libro y le comentó a la 

autora que se equivocaba al tratar de saltar más allá de la razón 

vital… María sufrió mucho ante la acogida que don José dio a su 

texto «salí llorando por la Gran Vía, de la redacción de la 

Revista» (Colinas, 2005) y sintió que se había producido una 

ruptura con el maestro.  

Hacia un saber sobre el alma no solo provocó una ruptura 

personal con Ortega; representaba un modo diferente de hablar 

 
7 Ella siempre se considerará discípula de Ortega y heredera de la razón 
vital, aunque su reflexión se adentrase «por territorios donde Ortega 
jamás hubiera osado entrar», territorios como los de la esperanza, el 
amor y la muerte (Maillard García, 2021: 9).   
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de la razón humana. María inicia este escrito reconociendo la 

importancia de la razón vital, una verdad revelada en la época 

presente. La vida representa un fluir mientras que la verdad es 

el cauce de esas aguas. Ahora bien, para que esa razón permita 

explicar de forma más adecuada qué es la vida necesita 

ensancharse, necesita adoptar una forma nueva. El pensar 

basado en conceptos abandona ahora el papel prioritario que 

tenía en Ortega y en gran parte de la tradición occidental; por 

el contrario, empiezan a jugar un papel crucial los sentimientos, 

las profundidades de la vida, los símbolos, el lenguaje poético, 

la música y, además, el concepto de alma8.  

El concepto de alma es muy importante en esta obra y en toda 

la filosofía de Zambrano. La indagación sobre el alma, según 

María, se desarrolla por dos caminos inadecuados o 

incompletos: puede estudiarse de forma científica o bien, 

siguiendo la visión romántica, puede verse como una realidad 

que se sumerge en los abismos y terrores de la naturaleza, algo 

insondable e incomprensible. Sin embargo, María plantea una 

tercera opción que encuentra en los orígenes de la filosofía 

griega y en algunas religiones, destacando en este sentido el 

valor de los ritos órficos, el culto a Dioniso, la tradición oracular 

y otros ritos iniciáticos. El alma descubre el abismo, alcanza la 

soledad, pero no para sumergirse en estos espacios, este 

descubrimiento le permite comprender un orden o un tipo de 

racionalidad original: el orden en las pasiones, el amor, la 

 
8 Gómez Blesa considera que María Zambrano fue una discípula 
«bastante heterodoxa de su maestro». Su mayor distancia se observa 
en el uso del lenguaje metafórico que desarrolló la malagueña: «Este 
lenguaje metafórico constituye, para Zambrano, el lenguaje nuevo que 
Ortega reclamaba para la nueva filosofía y que él mismo sólo entrevió 
y no supo, o no quiso, aprovechar» (Gómez Blesa, 2004: 87). 
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música o la poesía. Así alcanza sentido la expresión de Pascal: 

«el corazón tiene razones que la propia razón desconoce». 

María ve el alma como una realidad que nos conforma pero que 

se encuentra muy unida al cosmos, a un trasfondo original en 

el que puede rastrearse un significado o logos comprensible: 

unas trazas de sentido que componen la armonía original, la 

música primera o las primeras palabras. «Entre el yo y el fuera 

de la naturaleza se interpone lo que llamamos alma» 

(Zambrano, 2000: 33). Esta fusión original y perdida del alma 

con el universo, esta relación profunda no puede comprenderse 

mediante los conceptos elaborados por el pensamiento 

filosófico; requiere, por el contrario, de un lenguaje más 

simbólico, más cercano al empleado en la poesía. María 

Zambrano, como intuyó Ortega, ha ido más allá, ha descubierto 

que una razón que pretenda vincularse a la vida tiene que 

expresarse en un lenguaje diferente, tiene que establecer una 

conexión entre la filosofía y la poesía.  

La vinculación entre estos dos caminos será estudiada por la 

autora malagueña en un escrito posterior, Filosofía y poesía. 

María Zambrano escribió este libro en México, en el otoño de 

1939 tras el final de la guerra civil española, «después de la 

derrota». Nos muestra cómo filosofía y poesía reflejan dos 

caminos separados y con frecuencia antagónicos: 

«pensamiento y poesía se enfrentan con toda gravedad a lo 

largo de nuestra cultura» (Zambrano, 2006: 13). Observa 

Zambrano cómo la filosofía surge de la admiración, como indicó 

Aristóteles, pero, sobre todo, de la violencia, de la fuerza 

necesaria para despegarse de la realidad y buscar una unidad, 

un absoluto, una razón superior, una única verdad. Esa 

violencia es evidente en el esfuerzo del prisionero platónico 

para salir de la caverna, para avanzar a la búsqueda de una 

idea suprema que nos distancie de las sombras. 
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Por el contrario, la poesía se mantiene cara a cara ante la 

realidad, se recrea ante las diversas sombras que le aparecen, 

atiende a todos los detalles…; busca la verdad pero no como un 

absoluto que se impone sobre las diferencias, sino como algo 

que surge a posteriori, después de asumir las diferentes 

experiencias. De este modo, la actitud poética no se manifiesta 

como una imposición sino como una receptividad o una escucha 

atenta ante la realidad que se revela.  

El valor de la poesía se observa, además, en su capacidad para 

mostrarnos la fuerza de los sentimientos y, sobre todo, del 

amor. En la filosofía de Platón, como se ve en Banquete o en 

Fedón, el amor desempeña un papel crucial, representa un 

camino que se inicia captando la belleza de los cuerpos y que 

finaliza contemplando la belleza del universo en un arrebato 

pleno muy similar al que manifestaron los autores místicos9. En 

estos momentos en los que se muestra el valor del amor, la 

poesía y la filosofía dejan de presentarse como caminos 

separados.  

Sin embargo, la filosofía moderna, la que surge con Descartes, 

aumenta la separación con la poesía y se aleja de esta vía 

mística y amorosa explorada por Platón. La nueva filosofía 

surge de la duda, una duda ante la realidad que lleva a reforzar 

la propia intimidad, la propia individualidad y que, al mismo 

tiempo, provoca angustia, un sentimiento del que solo podrá 

huirse creando principios firmes que nos llevan a una defensa 

absoluta de la libertad individual. Ahora bien, poco a poco esta 

libertad terminará endiosándose al sobrepasar los límites, al no 

tener en cuenta la realidad, ni a los otros ni al creador… «La 

 
9 María Zambrano recuerda también cómo el filósofo griego llegó en 

otros momentos a expulsar a los poetas de la polis; ellos impedían el 
acercamiento al bien supremo.  
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libertad absoluta, con la ilusión de disponer enteramente de sí, 

de crearse a sí por sí misma, acaba borrándolo todo» 

(Zambrano, 2006: 96). 

El poeta, sin embargo, no huye hacia adelante, se vuelve hacia 

el origen, hacia el pasado, más que surgir de la angustia, 

procede de la melancolía; no quiere levantarse contra otra 

persona, solo comprende su soledad al formar parte de una 

comunidad…, y encuentra que el amor es la vía que lleva hacia 

ese encuentro.  

«No es a sí mismo a quien el poeta busca, sino a todos y 

a cada uno. Y su ser es tan solo un vehículo, tan solo un 

medio para que tal comunicación se realice. La mediación, 

el amor que ata y desata, que crea. La mediación del amor 

que destruye, que consume y se consume, del amor que 

se desvive.» (Zambrano, 2006: 99) 

El poeta, a diferencia del filósofo, no quiere sobresalir, no 

necesita destacar sobre los demás, no busca una verdad 

definitiva que le lleve al triunfo… Su vuelta al origen, le lleva a 

amar lo que hay a su alrededor y a comprender que él no es un 

elegido sino alguien que comparte junto a los demás la 

existencia en este mundo, no intenta imponer su voluntad sino 

aceptar la realidad como un regalo, como un don que se le 

ofrece.  

Ahora bien, no toda la filosofía ha seguido este deseo de poder; 

Zambrano encuentra en Platón, Aristóteles, Spinoza o Leibniz 

una búsqueda que trata de comprender el conjunto del 

universo, un camino en el que sí pueden coincidir filosofía y 

poesía. De este modo, parece posible encontrar alguna 

integración entre poesía y filosofía, una vinculación entre 

pensamiento y sensibilidad que la propia autora trató de 

alcanzar en su propia obra.   
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Sin embargo, sí hay algo que la poesía no tomará de la filosofía: 

el método. La filosofía sigue con frecuencia un camino rígido 

para alcanzar su meta; la poesía se pierde por caminos 

diferentes, su lenguaje es irracional, porque no quiere mostrar 

solo aquello que está claro y definido, pretende expresar todas 

las posibilidades que se presentan a nuestro alrededor, todas 

las sombras, todas las realidades más o menos claras, todos los 

sueños, todos los delirios… «En lo que no estarán jamás de 

acuerdo sería en el método. La poesía es ametódica, porque lo 

quiere todo al mismo tiempo» (Zambrano, 2006: 99). 

La razón poética, por tanto, pretende eliminar los efectos 

nocivos de la metafísica moderna, alejándose del camino único 

y acercándose a la diversidad de senderos abiertos por la 

poesía. En este sentido, Zambrano emplea la metáfora del 

camino sinuoso: la razón poética es sinuosa porque se mueve 

por un camino que en parte está ya establecido, pero que en 

buena medida hay que ir diseñando, empleando para ello una 

gran dosis de creatividad.  

En este epígrafe nos hemos acercado a dos obras, Hacia un 

saber sobre el alma y Filosofía y poesía que ilustran el modo en 

el que María Zambrano fue perfilando su razón poética. Este 

modo de razón manifiesta la correlación entre la filosofía y la 

poesía, o, en otras palabras, entre el pensamiento racional y 

las pasiones, entre el método y la intuición. Al seguir este 

camino, la autora malagueña se convierte en una de las 

«mortales afortunadas» que han alcanzado esta ligazón10.     

 
10 En sus obras sobre la literatura española, contempla cómo se ha 
extendido esta forma de razón alternativa en la cultura española: la 
ausencia de un pensar metódico o de una filosofía sistemática se 
explica por la gran importancia que la novela o la poesía han tenido en 
nuestra cultura. Así, entre la filosofía y la poesía «se alza la cultura 
española, con su conocimiento poético» (Zambrano, 2014a: 156), un 
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2.3. La razón poética como saber práctico 

La razón poética de María Zambrano presenta una dimensión 

práctica que se refleja en las reflexiones sociales y políticas 

diseminadas a lo largo de toda su obra, expuestas de un modo 

más explícito en varios textos: Horizonte del liberalismo, Los 

intelectuales en el drama de España, La agonía de Europa y, 

sobre todo, Persona y Democracia.  

María Zambrano terminó Persona y Democracia en julio de 

1956 cuando se encontraba en Roma; posteriormente el libro 

se publicó en Puerto Rico en el año 1958. En la obra defiende 

de modo radical la necesidad de la democracia considerándola 

como el espacio más natural para el desarrollo de la persona. 

Ahora bien, la obra no es un libro de política en sentido estricto, 

es un texto que conecta con su visión sobre el ser humano y la 

razón poética. La persona solo puede descubrir su interioridad, 

su soledad y, al mismo tiempo, el valor de los otros aplicando 

la razón poética. El descubrimiento de la profunda interioridad 

conduce a la contemplación amorosa del orden del universo y 

de las demás personas; de este modo, el ser humano puede 

comprender desde el inicio que no es un individuo aislado y que 

tiene una dimensión social que debe desplegar. En este sentido, 

su tarea consistirá en construir sociedades que no promuevan 

el individualismo extremo o el fanatismo violento y que hagan 

posible un mundo más humanizado: «crear una sociedad 

humanizada y lograr que la historia no se comporte como una 

antigua deidad que exige inagotable sacrificio» (Zambrano, 

2022: 29). 

Los trágicos episodios del siglo XX han extendido la idea de que 

se está produciendo una crisis en Occidente; sin embargo, 

 

conocimiento reflejado en la literatura española y en la propia obra de 
María Zambrano.  
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María más que de una crisis prefiere hablar de una orfandad: 

«No hay crisis, lo que hay más que nunca es orfandad» 

(Zambrano, 2022: 22). No solo se ha producido la muerte de 

Dios que anunciaba Nietzsche, se ha originado una ruptura con 

todo aquello que pudiera otorgar significado a la vida humana.  

Esta orfandad es el resultado de la forma que ha adoptado con 

frecuencia la historia humana, una forma de historia sacrificial. 

Los seres humanos no se encuentran con un mundo establecido 

y construido, necesitan elaborar sus sociedades, diseñar sus 

organizaciones, sus modos de convivencia… La voluntad 

humana tiene que imponerse sobre la naturaleza recibida y 

moldearla11.  

Esta lucha frente a la naturaleza, frente a los dioses que marcan 

el destino, es el inicio de la historia humana, del drama de la 

historia. Ahora bien, esta historia ha seguido con frecuencia un 

camino en el que el fin deseado se convierte en algo absoluto, 

un ideal que no admite matices. Así, en nombre de estos 

principios absolutos, de estos ídolos, se provoca una 

discriminación, masacre o aniquilación de aquellas personas 

que no entran en el modelo perfecto establecido. La historia se 

vuelve trágica: una gran parte de la humanidad es sacrificada 

en nombre de los ídolos creados.  

Esta voluntad desmesurada que conduce a un intento de 

dominio total se refleja en el triunfo del racionalismo. María se 

opone al racionalismo porque, como ya vio Ortega, sostiene una 

idea de razón que no se amolda a las circunstancias de cada 

tiempo o a las vidas personales; presenta sus verdades como 

si fueran «perennes», abstractas y válidas para cualquier 

 
11 En un texto anterior, La agonía de Europa, ya expresó María que la 

cultura se extendía por todos los lugares al no haber «existido nunca 
el hombre en estado de naturaleza» (Zambrano, 1945: 63). 
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tiempo y cualquier lugar. Además, su pretensión de dominio y 

de control en nombre del individuo racional anula la riqueza de 

la vida humana, elimina la diversidad de la realidad que sí era 

capaz de captar la razón poética. De este modo, el racionalismo 

se transforma en una forma de absolutismo:  

«Pues el racionalismo es absolutismo por su parte, al 

extender sin más los principios de la Razón a la realidad 

toda: una razón imperante, no contemplativa, no 

dirigida a descubrir la estructura de la realidad (…) ha 

funcionado como instrumento y medio de la voluntad de 

ser, de la voluntad de poderío del hombre occidental.»  

(Zambrano, 2022: 123) 

La historia trágica guiada por ídolos absolutos que necesita el 

sacrificio constante de víctimas debe ser reemplazada, 

siguiendo a Zambrano, por una historia más humana y más 

ética. Esta visión de la historia no puede sustentarse sobre 

individuos aislados que contemplan como rivales a los demás y 

que ven la sociedad como un entramado antinatural. Por el 

contrario, debe surgir una conciencia histórica basada en la idea 

de persona. Las personas son seres que descubren su soledad, 

descienden a los abismos de su interioridad, comprenden su 

peculiar tiempo, su singular medida de la vida…, y desde sus 

entrañas son capaces de amar el mundo y a los otros humanos. 

De este modo, la persona descubre que originalmente los otros 

no son rivales sino seres con los que compartimos emociones, 

dolor y vida, descubre al otro desde la soledad y así comprende 

el valor del género humano y el sentido de comunidad.  

«Allá, en el fondo último de nuestra soledad, reside como 

un punto, algo simple, pero solidario con todo el resto, y 

desde ese mismo lugar nunca nos sentimos enteramente 

solos. Sabemos que existen otros “alguien” como 
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nosotros, otros “uno” como nosotros.» (Zambrano, 2022: 

35) 

Partiendo de esta visión del ser humano que tiene una 

dimensión relacional irrenunciable, Zambrano cree que aún es 

posible renacer, construir una nueva historia y crear una 

sociedad más humanizada. Su filosofía describe la tragedia de 

la historia y observa cómo los acontecimientos del siglo han 

extendido un terror, una pesadilla que provoca la 

desesperación; sin embargo, la esperanza representa una 

fuerza a la que nunca renunciará la autora ni en sus escritos ni 

en su propia vida. El ser humano se encuentra en continuo 

cambio y transformación, y, por tanto, dentro de la oscuridad 

del momento hay que atender a las señales que descubren un 

amanecer, una aurora desde la que sea posible imaginar una 

situación diferente, una forma de vida más humana.  

Esta forma más humana que puede permitir una convivencia 

entre las personas sin sacrificios ni exclusiones es la 

democracia… «la sociedad en la cual no sólo es permitido, sino 

exigido, el ser persona». La democracia que define María no 

representa una comunidad de individuos sino de personas: los 

individuos ven la sociedad como algo que se les impone, y las 

personas, por el contrario, entienden que existe un lazo natural 

y armonioso entre los seres humanos. Ahora bien, esta 

democracia aún no se ha logrado plenamente, aún vivimos en 

una historia sacrificial en la que los nuevos ídolos nos vuelven 

más individualistas y despiadados con los demás.  

La democracia que defiende María Zambrano descansa en una 

base mística y poética. La clave de la democracia es la 

comprensión y el amor hacia el otro, la vinculación del propio 

tiempo con el tiempo de los demás, la armonía de las diferentes 

almas. Las personas que conviven en esta democracia 
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construyen una comunidad organizada, pero su orden no debe 

verse como el de un edificio rígido sino más bien como la 

armonía de una sinfonía, de personas que se mueven de forma 

coordinada, de almas que respiran al mismo tiempo.   

Estas personas tienen que despojarse de sus máscaras, 

desnudarse, llegar a las entrañas para encontrarse con otros 

que también son seres desnudos y, por tanto, personas. De 

nuevo, aparece el valor del destierro, del exilio interior sufrido 

por María12 que nos lleva a comprender nuestro valor y el de 

los demás seres humanos…    

«Si el hombre occidental arroja su máscara, si renuncia a 

ser personaje en la historia, quedará disponible para 

elegirse como persona. Y no es posible elegirse a sí mismo 

como persona sin elegir, al mismo tiempo a todos los 

demás. Y los demás son todos los hombres.» (Zambrano, 

2022: 226) 

 2.4. La revelación de la razón poética  

María Zambrano fue trazando desde sus inicios los rasgos de 

una forma de razón que acrecentaba los límites del 

pensamiento para incluir una dimensión más  poética. La 

culminación de su obra consistió en desarrollar una escritura 

más simbólica en la que esta razón pudiera revelarse. A partir 

de su retiro en el pequeño pueblo de La Piéce, en el Jura 

francés, escribirá varias obras en las que será más visible esta 

 
12 Así define María Zambrano este exilio interior: «irse despojando de 
sinrazones y hasta de razones, de voluntad y de proyectos. Ir 
despojándose cada vez más de todo eso para quedarse desnudo y 
desencarnado y tan solo y hundido en sí mismo y al par a la intemperie, 
como uno que está naciendo» (Zambrano, 1961: 66). 
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vinculación entre filosofía y poesía: Claros del bosque, Los 

bienaventurados, De la aurora…13 

Claros del bosque representa un ejemplo significativo del modo 

en que la razón poética se revela en la escritura de Zambrano. 

La obra rastrea de un modo muy personal los lugares por los 

que transita el alma, la fuerza de las palabras, el valor de las 

imágenes no atendidas por la razón lógica o analítica, la 

importancia de la poesía y de otras formas de creatividad, la 

capacidad del amor para sentir la belleza y acercarnos a los 

demás seres del universo… Además, el libro plantea un desafío 

para el lector, un lector que no puede permanecer impasible, 

sino que sufre una transformación al tratar de comprender el 

valor de los espacios de silencio que se describen o la fuerza de 

las realidades que se imponen en nuestras vidas, aquellas en 

las que el tiempo se detiene y experimentamos un nuevo 

nacimiento14.  

La obra se inicia con un esbozo de definición: «El claro del 

bosque es un centro en el que no siempre es posible entrar; 

desde la linde se le mira y el aparecer de algunas huellas de 

animales no ayuda a dar ese paso.» (Zambrano, 2019: 27). A 

lo largo del texto se sucederán las imágenes y metáforas que 

 
13 A partir de estos momentos desarrolla una forma de expresión que 

Miguel Morey denomina «escritura de duermevela»: «hecha de 
desvelos súbitos, arañazos de una lucidez casi insoportable, pero que 
siempre se acompañan con los más profundos onirismos, dulces 
abandonos» (Morey, 2021: 93). 
14 García Restrepo describe la transformación que puede experimentar 
el lector ante la obra: «el “claro” hallado es quizá el reino de la razón 
poética; lugar que metafóricamente sería aquel en el que el hombre, 
al sentirse transformado y en ocasiones trascendido, asume la tarea 
de cambiar su mirada frente al mundo por una más comprensiva, justa 
y misericordiosa, por lo tanto, más amorosa» (García Restrepo, 2019: 
228-229). 
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nos ayudarán a comprender, sentir y escuchar estos claros del 

bosque. A pesar de la dificultad de explicar de un modo 

discursivo un texto tan imaginativo mostraremos algunas 

características de esta realidad.  

El claro del bosque o los claros del bosque, su naturaleza es 

plural, son espacios que se abren en nuestras vidas en los que 

se revela algo muy importante para nosotros, algo que nos 

provoca una transformación o, como diría Zambrano, un 

nacimiento que nos lleva hacia una vita nova. No podemos 

buscar estos lugares porque la persecución de los mismos, la 

intención manifiesta de encontrar una realidad nueva con el 

objetivo de capturarla impide su aparición. Por el contrario, una 

actitud de desinterés, un desapego hacia los asuntos que 

marcan nuestra rutina diaria, un alejamiento de las 

preocupaciones cotidianas puede acercarnos a estos espacios. 

El encuentro no es fácil «no siempre es posible entrar» y las 

dificultades «las huellas de animales» se multiplican: parece 

que el mundo dominado por una racionalidad instrumental o 

analítica impide salir de ciertos senderos marcados, los caminos 

de la utilidad, de la competitividad o del individualismo.  

Por tanto, no es la búsqueda intencionada sino el olvido lo que 

puede aproximarnos al encuentro de la realidad. Esto explica 

que la pregunta filosófica para Zambrano no debería ser «¿qué 

son las cosas?» sino «¿adónde te escondiste…?». Se trata de 

una cuestión o un clamor con reminiscencias místicas que 

refleja esta idea de abandono y también de cuidadosa atención, 

una «escucha fina» gracias a la cual podremos sentir a partir 

de pequeños detalles la belleza original, la realidad que se nos 

impone o las palabras primeras que brotan del universo.  
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Se produce entonces un instante mágico en el que el tiempo 

parece detenerse y, al mismo tiempo, eternizarse15. Zambrano 

diferencia entre el tiempo que pasa, en el que ocurren los 

sucesos de cada día, nuestras rutinas y preocupaciones 

habituales…; y el tiempo discontinuo, el que brota en estos 

claros del bosque, aquel en el que trascurren experiencias que 

nos marcan, que permiten un renacimiento de nuestras vidas, 

unos momentos que pervivirán de forma eterna y que solo 

pueden compararse con «el rumor del mar o del viento...». En 

estos instantes la atención cuidadosa nos revelará signos, 

figuras, señales…, que se asoman, «centellean» y que muestran 

una belleza y un orden propios del arte, las matemáticas o la 

música. Aquí es donde se manifiesta la importancia de la razón 

poética, una razón que en este texto es llamada creadora o 

fecundante. Esta racionalidad se mantiene a la escucha de estas 

señales de la realidad, de estas palabras originales que revela 

el universo, de esta armonía emergente; no pretende juzgar 

moralmente esta realidad o atraparla mediante conceptos que 

sirvan para establecer un orden. Sin seguir un único método, 

atiende a las diferentes señales para establecer una 

composición nueva, que puede ser un poema o un texto 

filosófico, una creación que no parte del concepto racional sino 

del sentimiento amoroso, el sentimiento que nos funde con la 

belleza del universo y que nos abre hacia los demás seres 

humanos. 

No podemos sentir la realidad que se revela mediante una razón 

que se esfuerza por analizar y dominar todo aquello que le 

rodea o a través de un yo endiosado e incapaz de reconocer su 

relación original con el universo y con los demás seres de la 

naturaleza. En lugar del yo, María vuelve a apelar al alma, ese 

 
15 La visión del tiempo de María Zambrano está muy influenciada por 
Platón, por Plotino y, sobre todo, por san Agustín (Adán, 1998).  
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término olvidado que le llevó al distanciamiento con Ortega, y 

en esta ocasión se refiere al alma con una imagen muy 

sugerente, la metáfora del corazón. El alma está unida a la 

realidad, a la naturaleza, al universo pero, al mismo tiempo, 

conforma nuestro interior, nuestra personalidad… El corazón se 

sitúa en el centro de nuestra vida pero no es un punto inmóvil, 

como el motor aristotélico, es un centro que late, que se mueve, 

que tiene un ritmo y un sonido, que recoge desde su 

interioridad la armonía, el ritmo y el sonido de la propia 

naturaleza; además, es una realidad porosa, llena de huecos, 

de intersticios que le permiten captar los diferentes momentos 

y detalles, que consigue albergar el fluir de la vida…; el corazón 

no ordena, no clasifica de un modo rígido, por el contrario, 

capta las realidades y media para que brote la claridad, para 

que vaya esparciéndose el orden rítmico que va captando y 

reflejando.  

El corazón o el alma nos llevan a sentir, a amar todo lo que 

existe porque «nada real debe ser humillado» (Zambrano, 

2019: 95) pero también a través del corazón podemos sentir la 

soledad, el dolor, el sufrimiento extremo y los abismos más 

profundos; es decir, podemos experimentar un profundo exilio 

como el que vivió María Zambrano, un exilio que en los claros 

del bosque comienza a tener un significado. Así, esta obra no 

solo nos ayuda a comprender las vicisitudes del alma humana 

y el valor de las experiencias que nos transforman, también en 

el caso de la autora se estaba produciendo una profunda 

alteración: había alcanzado los abismos, había comprendido el 

sentido del exilio en su propia vida y ahora, en el bosque de La 

Piéce, estaba experimentando un momento de transformación, 

una renovación que expresaba en sus últimas obras, estos 

textos que ejemplificaban el camino de la razón poética, su 

nueva forma de escribir y de pensar.   
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3. La razón poética en María Zambrano 

La razón poética representa la idea clave que vertebra la 

trayectoria filosófica y vital de María Zambrano. Se puede 

definir como una ampliación de la razón vital que permite 

comprender todos los aspectos de la realidad empleando una 

gran variedad de caminos, tanto conceptuales como simbólicos. 

Aunque, como dice María, sobre «la razón poética es muy difícil, 

casi imposible, hablar», trataremos de exponer algunos de sus 

rasgos principales.  

En primer lugar, la razón poética constituye una ampliación o 

ensanchamiento de la razón vital que había desarrollado Ortega 

y Gasset. Se sitúa en la línea de la razón vital por dos motivos 

principales: por realizar una crítica de la tradición racionalista y 

por conectar la razón con la vida y la circunstancia que rodea al 

sujeto.  

La filosofía dominante desde la modernidad ha transformado la 

razón en un principio absoluto que intenta ejercer un control 

sobre toda la realidad y que plantea, además, unas verdades 

definitivas, válidas para cualquier época o lugar. Zambrano, 

siguiendo las huellas de los defensores de la razón vital, no cree 

que la razón deba ejercer un control sobre la realidad como si 

se tratara de un instrumento que soluciona problemas 

inmediatos. Además, esta razón analítica e instrumental se 

manifiesta como una conciencia muy reductiva, una conciencia 

que olvida aspectos fundamentales de la vida humana: las 

intuiciones, los sentimientos, lo simbólico, lo onírico…16 

 
16 «María Zambrano hará suya esta crítica orteguiana al racionalismo, 
sólo que, lo que su maestro denominaba “irracional”, será el fondo 
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Zambrano admite que Ortega y otros autores han revelado una 

verdad de su época, la vinculación entre la razón y las 

vicisitudes vitales o históricas que rodean a los individuos. No 

es posible pensar en el vacío; la razón no puede tener un 

carácter abstracto y atemporal. Todo conocimiento se realiza 

desde una perspectiva, se lleva a cabo por un sujeto que ha 

tenido unas experiencias singulares de las que no puede 

desprenderse, y se desarrolla dentro de unas circunstancias 

históricas que es necesario asumir. Además, la razón no solo se 

vincula a su circunstancia sino que tiene la obligación de 

salvarla: comprender los aspectos vitales e históricos que 

rodean al sujeto y añadir su pequeña o gran aportación para 

que estas situaciones mejoren y permitan una vida más 

humana. 

La necesidad de comprender mejor la realidad y de cuidarla de 

un modo adecuado para caminar hacia un mundo más humano 

fue la que llevó a María a transitar hacia una forma de razón 

diferente, la razón poética. Este deslizamiento es observable 

desde los inicios de su trayectoria pero tuvo un momento 

decisivo en la aparición de Hacia un saber sobre el alma. Desde 

entonces marca un camino en el que el saber puramente 

conceptual es complementado por otras vías o acercamientos a 

la realidad. El pensar conceptual que todavía caracterizaba a su 

maestro le resulta insuficiente, su proceder marca una distancia 

clara entre el sujeto y el objeto, establece un orden lógico pero 

carece de un movimiento interno, de la introspección necesaria 

que propone María.  

«Pensar no es sólo captar los objetos, las realidades que 

están frente al “sujeto” y a distancia. El pensar tiene un 

 

irreductible de la realidad, que hará posible una visión unitaria de la 
misma…» (Sánchez Benítez, 1998: 163).  
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movimiento interno, que se verifica dentro del propio 

sujeto, por así decir. Si el pensar no barre la casa por 

dentro… no es pensar, sería simple clarificación lógica en 

que se repite lo ya pensado desde afuera.» (Zambrano, 

2021a: 92) 

La razón poética representa, por tanto, un intento de ampliar 

los límites de la razón analítica o racionalista, rechazando su 

mirada reduccionista y la simplificación que ejerce de forma 

violenta sobre el conjunto de la realidad. Se trata de evitar un 

pensar que sea solo conceptual y propiciar una diversidad de 

caminos similares a los que emplea la poesía: formas 

simbólicas, imágenes, metáforas… La propia escritura de la 

autora malagueña va adoptando con el tiempo una forma más 

íntima, poética y mística, sin abandonar nunca la vertiente 

racional y filosófica. En obras como Claros del bosque o Los 

bienaventurados se refleja esta fusión entre inteligencia y 

sensibilidad, entre filosofía y poesía que marcan su peculiar 

estilo17.  

Esta diversidad de caminos permitirá a la razón aceptar todas 

las peculiaridades de la realidad, sin rechazar ninguna, sin 

juzgarlas. Aceptará el dolor, la soledad, los abismos más 

profundos de la vida, las fantasías, los sueños… Y en esa 

aceptación de la realidad, manteniendo una actitud de atención 

y escucha, podrá descubrir señales e indicios de un orden 

original del mundo, un orden que se refleja en una armonía 

similar a la de la música, las matemáticas o la poesía.  

 
17 La profesora Fernández Martorell destaca la peculiaridad de estas 

obras: «será en textos tardíos, como Claros del bosque o Los 
bienaventurados, donde se ponga de manifiesto la voluntad de escribir 
al límite de lo inteligible, para lograr alcanzar la unidad con el sentir 
originario» (Fernández Martorell, 2020: 519). 
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Este orden no solo será comprendido sino sobre todo sentido, 

surgirá entonces el amor, un sentimiento que brota al 

contemplar los infinitos y minúsculos detalles de la realidad y, 

al mismo tiempo, la belleza completa del universo. Ese amor se 

transformará también en una comprensión profunda de los 

demás seres humanos, una comprensión que nos permitirá 

ensanchar el alma, evitar el individualismo y fomentar una 

convivencia más armoniosa entre las personas. 

«La persona vive en soledad y, por lo mismo, a mayor 

intensidad de vida personal, mayor es el anhelo de 

abrirse y aun de vaciarse en algo: es lo que se llama 

amor, sea a una persona, sea a la patria, al arte o al 

pensamiento.» (Zambrano, 2010: 26) 

La razón poética, por tanto, parte de una experiencia personal 

envuelta de misticismo, pero va más allá, establece una 

conexión con la ética y trata de alcanzar una sociedad más 

humanizada. Estas reflexiones sobre la sociedad o sobre la 

política, siempre guiadas por su sensibilidad poética y mística, 

nos muestran la conexión necesaria entre la persona y la 

democracia. María vuelve a distanciarse del individualismo 

extremo y defiende el concepto de persona, es decir, la idea de 

un ser humano que descubre a través de experiencias 

personales y significativas su vinculación original con los demás 

seres humanos. La democracia se convierte en el modo de 

convivencia esencial y necesario para estas personas, el espacio 

que puede propiciar el respeto entre los seres humanos.  

Al hablar de la razón poética hay que recordar su sentido 

etimológico: poiesis significa crear, fabricar. Este modo de 

razón permite que brote la capacidad creativa que reside en el 

alma, nos lleva a configurar nuestra persona desde nuestros 

abismos interiores y desde nuestra peculiaridad, pero también 
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nos impulsa a transformar nuestro entorno. La razón poética, 

surgida de las entrañas del ser humano para salvar la realidad 

que le rodea, adquiere su pleno significado en estas reflexiones 

sobre la democracia, la historia o la sociedad. Solo desde una 

aceptación y una comprensión amorosa del mundo y de las 

demás personas, piensa María, será posible crear una sociedad 

más humanizada y más justa.         
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